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DRAMA EN TRES ACTOS. 




Por Román 


yiAL. 




PERSONAJES. 




FLORENTINA. 




RtOARBO. 


LUISA. 




i 


JULIO. 


CLARA. 






JORJB. 


GREGORIA. 






JUAN. 



La escena en Valparaíso i en nuestros dias. 



ACTO PRIMERO. 

Sala modestamente amueblada. — Dos puertas al foro.^Dos mas laterales, una 
a la derecha i otra a la izquierda. 

ESCENA PRIMERA. 

JUAN I GRXGORIA (foTOy izquierda), 

Greg* — ^Erea mni curioso, Juan, 

•Tuan.— Pero, hija 

Greg.-^I muí imprudente. ¿Sí te oyet^Q la señorita Luisa? 
Juan. — ¿Qué mas daba, cuando a ella miama se lo voi a pregun- 
tar? 
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Greg. — ¿Estás en tu juicio, hombre de Dios? 

Juan. — Sí, se lo pregunto, como tá no me saques de la curiosi- 
dad. ¿Qué mal hai en eso? Quien pregunta no yerra. 

(jreg. — ¿Pero qué te va ni qué te viene con que don Florentino 
sea lo que sea? 

Juan (Con misterio). — Está bien: yo tampoco he de contarte 
una cosa quQ acabo de saber 

Greg. — Cómol ¿qué cosa es esa? 

Juan. — Una cosa en que a tí nada te va ni te viene. 

Greg. — Me la has de contar ahora mismo. ¿No sabes que un 
buen marido nunca tiene secretos para su mujer? 

Juan. — Sí, cuando la mujer no los tiene tampoco para su marido. 

Greg. (Con cariño). — Vamos, Juanito, te prometo no decir nada; 
cuéntame.... 

Juan. — Nó, cuéntame tú primero. 

Greg. — Si yo nada sé. 

Juan. — Mentira: tú conoces desde niño a don Florentino i a 
toda su familia. 

Greg. — Sí, es verdad, pero yate he dicho que no son mas 

que aprensiones tuyas. 

eTuan.— No es cierto; yo tengo mis motivos.... En fin, me voi... 

Greg. (Deteniéndolo). — ^Ven acá, hombre pero cuéntame tú 

primero. 

Juan. — Nada; primero tú. Yo soi el hombre i tengo la prefe- 
rencia. 

Greg. — Jesús! Qué porfiado! # 

Juan. — Mas porfiada eres tú En fin, me voi 

Greg. — Oye, Juan. 

Juan. — Ya oigo. 

Greg. — Yo te dijese pero ¿me prometes?.... Nó, nó, tú eres 

mui hablador 

Jvmi. — Luego hai algo. 

Greg. — Yo nada te he dicho. 

Juan. — Se acabó entonces. (Intenta irse.) 

Greg. — Pero aguárdate Que siempre has de salirte con la 

tuya ¿Me prometes no revelar a nadie lo que voi a 

confiarte? 

Juan. — Si es un secreto...... 

Greg. — Sin duda. ¿Pero tú también me prometes contarme lo 
que sabes? 
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JxuLu. — Por de contado. (Vaya que son curiosas estas mujeresl) 

Greg. — Déjame ver primero si no hai alguien (Tan curio- 
sos estos malditos hombres!) A nadie veo. La señorita está 
entretenida en su cuarto.... Sentémonos. 

Jvian. — ¿Tanto tienes que decirme? 

Greg. — Al contrario, es mui corta la historia.... ¿Te acuerdas 
cuando nos casamos? 

Jwm, — ¿I a qué viene eso, Gregoria? 

Greg. — ^Escucha no mas. ¿Recuerdas que entonces te hablé de 
una pobre señora, una santa mujer, que habia sufrido mu- 
cho con su marido? 

Juan. — Creo que sí. 

Gr^. — ¿No recuerdas también que me prometiste no ser tú tan 
malo conmigo? 

Juan. — I te lo he cumplido ¿no es cierto?.... Pero ¿qué tiene que 
ver?... 

Greg. - Óyeme, Juan, i no me intemimpas: ese caballero de que 
te hablo era el padi'e de la señorita Luisa i de don Floren- 
tino. 

Juan. — ^Ahü 

Greg. — Cuando murió, sus hijos estaban todavía pequeñitos.... 

Juan. — PobrecitosI 

Greg. — Pero nada hubiera sido eso, Juan; es el caso que al mo-- 
rirse el caballero no tuvo siquiera el consuelo de dejarles 
con que comer. Ya podrás imajinarte los sufrimientos de 
aquella pobre viuda! I tan buena la señora! Dios la tenga 
en su santa guarda! Cada i cuando me pongo a contem- 
plar a la señorita Luisa, no puedo por menos que acor- 
darme de ella; porque has de saber, Juan, que la señorita 
Luisa es el vivo trasunto de su madre. 

Juan. — Como también no sea tan desgraciada! 

Greg. — Eso es lo mismo que yo estoi temiendo Pero como iba 

diciéndote, la pobre señora, sin saber qué hacer ni para 
dónde tirar con sus criaturas, comprendió al momento que 
su situación era desesperada. Afortunadamente la señora 
tenia talento i resolución. Apenas dio sepultura a su fina- 
do, se vino con sus hijas a Valparaiso i (Mirando r«- 

celoaa a su derredor.) 

Juan. — ^¿Qué mas? Continúa. 

Greg. — Es todo lo que sé. 
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Jimn. — ^¿No me engañas? 

Greg, — Desde entonces no tuve noticia ninguna de la seflora ni 
de sus hijitas. 

Juan, — ¿Hijitas? Es decir que don Florentino 

Greg. — Yo no sé qué decirte, Juan, porque, si he de hablarte 
con franqueza, a mí también me sorprendió mucho cuando^ 
al llegar aquí, le encontré hecho todo un hombre i ocu- 
pando tan buena posición en casa de su patrón don Jorje. 
Es verdad que todo esto, como él lo suele decir, se lo 
debe a su pobre madre, porque ella misma lo educó con 

un esmero que ya lo ves: es un caballerito por los 

cuatro costados. 

Juan. — Será todo lo caballerito que tú quieras; pero yo seria ca- 
paz de apostar que don Florentino no es lo que parece 

I luego lo que acabas de decirme 

Greg. — Yo nada te he dicho; eres tú el malicioso. Dónde se te 

ha puesto Acabas de entrar en la casa i ya supones 

unas cosas 

Juan. — Pero ¿no le has preguntado a la señorita Luisa? 

Greg. — Dale! Esas cosas no se preguntan, Juan, por Dios! 

Juan. — Entonces yo me encargaré de a^-eriguar si don Florenti- 
no o doña Florentina 

Greg, — Cuidado, Juan! Ni de bufonada lo digas! 

Juan ( Yéldase). — O salgo de mi curiosidad, o que no me llamen 
Juan. 

Greg. — Cómo! ¿Te vas? Ahora te toca a tí. 

Juan. — ^¿Qué cosa? 

Greg. — Lo que ibas a contarme. 

Juan. — ¿Yo? 

Greg. — Sí, tú. Hazte el leso ahora. 

Juan. — ¿I me has creído, tonta? 

Greg. — ^Ah! embustero!... qué picaro!*..— 

Juan. — Calla; la señorita Luisa. 

ESCENA IL 
DICHOS I LUISA (izquierda.) 

Luisa. — ¿Disputaban ustedes?- 

Greg. — No lo acostumbramos, señorita. 
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t7Man.-^Eso nolo hacemos nosotros los buenos casados, selloritaj 

sino un tal que vez. 
Luisa, — Bien: ¿está ya todo arreglado? 
Greg. — ^Todo, señorita, 
Imsa. — ¿I las luces? 
Juan. — ^Vamos por ellas al momento. 

Luisa (a Greg.) — ¿Te has acordado de llevar las flores a Clara? 
Grreg.'-^Síy señorita ( Váse.) 

Luisa. — Oye tú, Juan; tengo que daxte una orden. 
Juan. — Las que mande su merced. 
Luisa. — Siempre que me halle sola i venga Bicardq, no estol 

en casa, ¿entiendes? 
Juan. — Perfectamente. 
Imíso. — ^Vete ahora: es cuanto tenia que decirte; pero no lo al*- 

vides. Acuérdate del nombre: Ricardo. 
Juan. — Pierda cuidado, que lo tendré mui presente. (Téndosef 

/oro izquierda, repitiendo:) Bicardo.**..* Bicardo...... 

ESCENA in. 
LUISA I FLOBEaffTiNO (foro, derecha.) 

Florent. — ^¿Llego a tiempo? 

Luisa. — Cómo! ¿No has comido aún? 

Florent. — Sí, sí, no te aflijas, ¿Me has esperado mucho? 

Luisa. — Una hora Pero ¿dónde has comido? 

Florent. — ^En el café, con Julio. Hemos tenido que trabajar tan- 
to-.. ♦•• Vengo rendido. {Se sienta). 

Luisa. — Te afanas demasiado. Tomas tal interés, que ya no pa- 
reces un simple empleado de la casa. 

Florent. — Qué quieres! Se ha depositado en mí toda confianza, í 
esto solo compromete mi delicadeza, 

Luisa. — Sí, pero tú haces sacrificios superiores a tus fuerzas. 

Florent. — ^¿Sacrificios?... Nó, Luisa. Eso que tú llamas sacrificios 
es para mí felicidad, gloria, orgullo! Cuánto no halaga 
mi vanidad esto de poder decir: vivo de mi trabajo! soi un 
hombre útil! i sobre todo jsoi libre! Ahí tú no puedes con\-i 
prender esto, Luisa! 
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Luisa, — Casi, casi te encuentro razón, ¡Si yo pudiese decir otro 
tanto! 

ITorent, — ^Ahl nó; tú eres mujer. Desgraciada! Cuando más, te 
espera la felicidad del matrimonio, si es que algún hom- 
bre quiere cargar contigo. 

Luisa. — ^Es verdad! 

Florent. — Confiesa que por lo menos es dudoso tu porvenir. El 
matrimonio! Dios me libre de él! I cuenta que ganando la 
partida,-^casándote quiero decir, — ^todavía te falta dar con 
un hombre que no pretenda hacerte su esclava. ¿I qué me- 
nos? ¿No vas a vivir a sus espensas? 

Luisa. — Eso es demasiado. Te vuelves un pesimista inexorable en 
tratándose del matrimonio. 

Florent. — ^¿No ves que él me recuerda el martirio de nuestra 
pobre madre? 

Luisa. — Una escepcion. 

Florent. — Como hai muchas en el mundo., 

Luisa. — ¿I qué hacer? Asi es la vida. 

Florent. — Es asi en efecto; pero no debiera serlo. 

Luisa. — Qué quieres! condición de la humanidad! 

Florent. — Nó, condición del hombre; su orgullo, su despotismo.... 

Luisa. — Siempre con esas ideas 

Florent. — Sí, siempre, porque, o tengo razón, o no he nacido para 
amar a trueque de sacrificar mis derechos. Convéncete, 
Luisa: la lei i la sociedad son injustas con la mujer. Pa- 
ra ella toda responsabilidad i toda resignación; para el 
hombre toda libertad i todo derecho. En mí tienes un 
ejemplo: yo mujer, ¿qué sería de mí? qué seria de las dos? 
Yo hombre, ya lo ves : bienestar, respetoj consideraciones, 
nada nos falta. Mi patrón me estima, sus hijos me quie- 
ren, sobre todo Clara Ah! qué buena es Clara! i cuánto 

la debo! 

Luisa. — ^¿ Sabes que tendría celos de Clara si eso fuese posible? 

Florent^ — Como yo de Ricardo, si ente semejante fuese capaz de 
inspirar amor. 

Luisa. — Sin embargo, tú me has dicho que pretende a Clara i 
que ella también . . . . ^ . 

Florent. — Es verdad, pero yo la salvaré! Me intereso tanto por su 
suerte, como si se tratase de la tuya, Luisa, porque la 
quiero, la amo como a una hermana, como a tí misma.. •• 
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i no te pongas celosa, Luisa mia. (^La abraza,) He temido 
tanto por la suerte de Clara viéndola constantemente ase- 
diada por Bicardo, como confianza he tenido siempre en tí, 
porque sé que le odias 

Luisa. — Nó, no le odio; te equivocas 

Florent, — Qué dices!? 

Luisa. — Pero estoi mui lejos de amarle 

Florent— Ahí 

Luisa. — I aunque quisiera, no podría hacerlo: mi corazón ya no 
me pertenece. 

Florent— ¡Es posible!? ¿Tú amas? 

Luisa. — El no te lo ha dicho? 

Flore7it—E\? Pero quién es él? 

Luisa. — Julio. 

Florent — ^Ahü. (Dios mió! También ella le ama!) Pero eso es im- 
posible, Luisa. No puedo creerlo Sin decirme una pa- 
labra Soi tu hermana mayor, casi tu padre; en fin, tú 

no eres libre! 

Luisa. — Es verdad! No soi libre ¡soi mujer! i como mujer, no 
tengo ni el derecho de amar! 

Florent — Nó yo no he querido decir 

Luisa. — Comprendo. Tú te has rebelado contra esa tiranía; i pues 
ya eres libre, es decir, hombre, ¿qué te importan los dere- 
chos de la mujer? 

Florent — Luego tú te rebelas ahora? 

Luisa. — Qué quieres? Sin pensarlo hemos cambiado los papeles.... 

Florent. — No prosigas, Luisa. Confieso que he sido injusta i hasta 

cruel contigo. Tienes derecho de amar: ámale pues 

Pero ¿por qué no me lo has dicho antes? 

Lfíisa. — ¿I por qué hoi ha de ser tarde? Si Julio no es digno de mí, 
dímelo, Florentina, que aun es tiempo de renunciar a su 
amor. 

Florent — Nó, nó, jamás; eso es imposible. 

Luisa. — ^¿Imposible? ¿Por qué? 
Florent — ¡I me lo preguntas a mí! 

Luisa. — Una palabra tuya, i verás que soi capaz de un sacrificio; 

sí, sacrificio, porque le amo, Florentina, le amo!.... Pero a 

qué esplicarte, si tú no puedes comprender esta pasión, ni 

menos mi sacrificio! 

Florent. — ¡Que no lo comprendo! Eres tú, Luisa, la que no pue- 
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des oomprendenne a mí. ¿Por qué te digo que le ames? 
¿Por qué dudo de tu sacrificio? 

lAiisa, — Es decir que 

Florent. — Te suplico, te ordeno que sigas amándole. 

Luisa. — Gracias, hermana mia! (Abrazándola.) Tú le querrás co- 
mo yo, ¿no es cierto? 

Florent. — ^Nó....yo no le quiero 

Luisa. — Cómo! Por qué!.... 

Florent — Sí, le querré como le he querido siempre como 

siempre nó es decir Ah! Luisa! Luisa! tú me estás 

haciendo sufrir!.... Déjame!..,, quiero estar sola! (^Se pasea.) 

Luisa ( Yéndose^ izquierda^ — (Pobre hermana!) Me quiere tanto^ 
que^stá celosa del amor de Julio!) 



ESCENA IV. 



FLORENTINA. 

Florent. — ISo hai remedio: yo debo renunciar a esa pasión. Por 
fortuna nadie sabe, ni Julio mismo, que yo le amo. Morirá 
conmigo este secreto, i Luisa será feliz!.... ¿Pero lo amará 
ella tanto como yo? Imposible! Entonces ¿por qué hago es- 
te sacrificio?.... Nój nó, yo tengo mejores derechos En 

todo caso, disputaremos i veremos quién vence.... Qué digo. 
Dios mió! Estoi delirando! ¿Yo rival de mi hermana? Ja- 
mas! Confieso que me estoi conduciendo como una mujer! 



ESCENA V. 

FLORENTINA i JUAN COTÍ luces. 

Juan. — (Aquí está don Florentino.) 

Florent. — Peroné, sabré portarme como hombre. (VásCj derecha.) 

Juan. — (No hai que darle vuelta: mujer i mui mujer. Esos tran- 

quitos, ese pié tan chico, esa mano tan^na, esa cintu..... nó, 

que de aq^uí no es mui fina.) 
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ESCENA VI. 
DICHO i GREQORIA con ma$ luces. 

Greg. — ^Toma, Juan; recibe esto i colócalo en la otra mesa ¿Que 

no oyes?.... Pronto! 
Juan. — I tú ¿por qué no lo haces? 

Greg. — ^No lo hago porque porque no me da la gana, 

Juan. — Pues a mí tampoco me da la gana de obedecerte, ¿Tú me 

mandas a mi? 
Greg. — Por supuesto, i debes obedecerme, así como yo también te 

obedezco cuando me mandas alguna cosa. 
Jv4in. — Pero es que yo tengo derecho de mandarte.* 
Greg. — ^¿I yo nó? 

Juan. — Nó, porque yo soi el marido. 
Gteg. — ^¿I yo no soi la mujer? 
Juan. — Sí, pero las mujeres no tienen derecho de mandar a sus 

maridos. 
Gteg. — ¡Qué me cuentas, Juanitol 
Jtuin. — ¡Lo que oyes, Goyital 
Chreg. — La lei del embudo. 
Juan. — Del matrimonio. Acuérdate que cuando nos casamos nos 

dijo el señor cura 

Greg. — El señor cura!.... ¡Bien sallamos si hiciésemos cuanto nos 

dicen los señores curas! 
Juan. — (Esta mujer ha perdido hasta la relijion con haberse veni*- 

do a este puerto.) 
Greg. — Pero ¿en qué quedamos, Juan? 

Juan. — ^Eso es lo mismo que yo digo: ¿en qué quedamos? Siquie- 
ra me pidieses las cosas por favor, ya seria distinto; pero 

con esa prosa, ni la patrona. 
Greg* — Juan! Juan! no me incomodes! Recíbeme esto, te digo! 

Mira que ya me voi cansando 

Juan. — Si estás cansada, ya ves; ahí está la mesa: con dar dos 



Greg. — ^Es decir que no me obedeces! 

Juan. — Si eres tú, mujer, quien no me obedece a mí. ¿No te man- 
do que lo pongas aní? 

Greg. — ^Está bien: ya me pedirás alguna vez un favorM— (V<ii^ 
colocar el candelabro.) 
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Juan. — Trae, trae, mujer I 

Greg. — Esta me la has de pagar, i ahora mismo.... Toma; agárra- 
lo bien [Al entregar a Juan el candelabro, simula que s€ 

le escapa de las manos; Juan da un grito, i ella váse corrien- 
do i a carcajadas.) 

Juan. — Me la pegó!.... Estas mujeres son el mismo demonio! Ha- 
cen con nosotros lo que se les antoja, i todavía no están 
contentas, porque dicen que quieren ser libres, que no las 
mande nadie 

ESCENA VIL 

DICHO I JULIO. 

Julio. — ^¿I tu señorita? 

Juan. — ^¿Cuál de las dos? 

Julio. — ¿Cómo cuál de las dos? ¿Cuántas señoritas hai en esta casa? 

Juan. — ^Ahl.... Es verdad!.... (Qué bruto soi!) 

Julio. — (Mis sospechas se confirman.) 

Ju4in. — Yo creí que usted me preguntaba por la señorita Luisa, o 

por la otra señorita 

Julio. — ^¿Cuál otra señorita? 

Juan. — La Qregoria mi esposa, para servirle. (La enmendé.) 

Julio. — Qué tengo yo que ver con tu Gregoria 

Juan. — Pero yo sí. 

Julio. — Te pregunto por la señorita Luisa. 

Juan. — ^Ah! eso ya es otra cosa. La señorita Luisa no está en casa 

para ¿No es usted don Ricardo? 

Julio. — (Pobre hombre; todo lo hace al revés.) Yo no soi Bicardo, 

me llamo Julio 

Juan. — ^Ahl Ese mismito fué el que me dijo la señorita Luisa; 

ahora que me acuerdo Julio, si, Julio; por mas señas 

que me pareció así como nombre de estranjero ingle3. 
Julio {Levantando la voz.) — Vamos, ya te he sufrido demadia- 

do: di a Luisa inmediatamente que don Julio está aquí. 

ESCENA VIIL 

DICHOS I LUISA. 

Luisa. — ¿Qué has hecho, Juan? 

Juan. — Lo que usted me d\jo, pues, señorita. 
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Lui&a. — Vete, infeliz. 

Jvlio. — Tu criado, Luisa, es de los que cojen el rábano por las 

hojas. 

Juan (Saliendo.) — (Si yo hubiese sabido que él era rábano ) 



ESCENA IX. 
DICHOS, menos JUAN. — FLORENTINA en acecho. 

Julio. — Con que a Ricardo se le recibe aquí conciertas reservas. 
No me lo habías dicho, Luisa. 

Ziuisa. — Están majadero. I como Florentino tampoco le quiere 

Pero no hablemos mas de ese hombre ¿No te sientas? 

{Le da el ejemplo,) 

Julio. — Sí, pero con una condición. 

Luisa. — ¿Cuál? 

Julio. — Que ha de ser a tu lado.... asi cerquita.... {Va a tomarle 

una mano, que Luisa retira suavemente.) 

Imisa. — Cuidado... mas bajo... que Florentino está eü su cuarto. 

Julio. — ^Ah' 

Jjuisa. — ^Aunque no es un secreto ya para él... 

Jidio. — Cómo! ¿Le has dicho?... 

Imisa. — Todo. 

Jidio. — Temo que haya sido una imprudencia. 

Luisa. — Imprudencia ha habido en ocultárselo. 

Julio. — I bien, ¿qué dice Florentino? 

Luisa. — Lo que siempre dice todo buen hennano: que sea feliz. 

Julio. — I lo serás, Luisa, te lo juro, porque tu felicidades también 
la mia. 

Florent. {al paso.) — (Ahí Julio con Luisa?) 

Luisa. — Quiera Dios que algún dia no tenga que recordarte estas 
palabras I 

Julio,T-^ó, Luisa: mi corazón te pertenece; este amor que me has 
hecho sentir, que tú has despertado en mi alma, es todo tu- 
yo, i nadie en el mundo, sí, nadie, tiene derecho a recla- 
mar nada de mí, ni en cambio de una mirada siquieral 
Florent. — (I yo ¡insensata de mí! vivo muriendo por él!) 
Luisa. — ^Ah! Julio! Si tú no te rindes mas que al amor, i si es 
cierto que los ojos son el espejo del alma... mírame I con- 
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templa la mia!... Dime ahora si 70 puedo temer a ima ri- 
valí... 

FlorenU — (Cuánto le ama!) 

Julio. — Luisa adorada! Cierto, cierto que me amas! Tus ojos me lo 
dicen... Pero nó, no los apartes de los mios; sigue mirán- 
dome. Un momento mas, i mi fascinación será eterna! 

Florent. — (Basta de sufrimiento!) {Abre la puerta con violencia). 



ESCENA X. 

LOS MISMOS. 

Luisa. — Florentino 1 

Julio {Levantándose i turbado.) — ¿Qué hacias?... Te esperaba hace 

rato. 
Florent. — ^En vano te empeñas en disimular: lo he oido todo. 
Julio. — Muí mal hecho, amigo mió. Pero ya que has querido 

oirlo... 
Florent. — Luisa, déjanos solos. 
Luisa {Acercándose.) — Estás ajitado... serénate... . 
Florent.— Tq suplico que nos dejes. 
Luisa. — Obedezco, (-á Julioy bajo:) Prudencia, por Dios! {Váse). 

ESCENA XI. 
DICHOS, menos LUISA. 

Florent. — Sentémonos, Julio. 

Julio.— YsL lo estoirhabla, pues. 

Florent. — ^¿Por qué tan lejos? Mas cerquita, hombre... Vamos, haz 

de cuenta que yo soi Luisa; aquí, a mi lado. 
Julio, — ¿Sabes que estás de mejor humor del que yo creia? {Se 

aproxima^ (Ah! recuerdo ahora la indiscreción del criado.) 

{Mira a Florentino con curiosidad. — Pausa.) 
Florerd. — Qué me miras tanto? 
Jtdio. — Eso mismo iba yo a preguntarte. 
Florent. — (Dios mió, no sé qué siento!) {Se separa disimulada^ 

mente.) Concluyamos de una vez. 
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Julio. — Empecemos, querrás decir. 

Florent — Tú amas a Luisa. 

Julio. — Nó, no la amo, Florentino; la adoro! i tanto, como te h© 
querido a tí, amigo mió, hermano de corazón! (ie ahraza?) 

Florent. — ^Ahl Qué feliz va a ser Luisa! 

Julio. — I yo también, si así lo quieres tú. 

Florent. — ¿I puedes dudarlo, cuando de esa felicidad voi a parti- 
cipar? ¿Ni cómo ha de ser indiferente quien sabe lo que ee 
amor? 

Julio. — ^¿ Acaso tú amas, Florentino? 

Florent. — ^¿Por ventura no tengo corazón? 

Julio. — Pero ¿por qué te has ocultado de mí? Vamos, sé franco: 
¿quién es ella? 

Florent. — No puedo decírtelo: es un secreto. 

Julio. — ¿Un secreto? ¿I lo es para mí también? 

Florent. — Para todo el mundo. 

Julio. — Qué significa esto!... (Pero hoi salgo de dudas.; Veo que 

hai aquí, mas que un secreto, un misterio, Florentino. Soi 

tu amigo, me considero ya tu hermano, i es preciso que 

confirmes o destruyas mis sospechas: quiero que mendigas 

... al fin, perQ de una manera terminante. •« 

ESCENA XIÍ. 

DICHOS; BIOabdo {con una flor en el ojal del levita i un ramito en 
la mano) i luego JUAN. 

JRxcardo. — ¿Se puede entrar? 

JtíZío.— ^(Importupo 1) 

jPYorm^.— (Quién!) 

JRic. — ^¿No incomodo? 

Florent. — ^Ah! Es Ricardo... Adelante. 

Juan. — (¿Ricardo? Este es el mudú. Pero cómo se me pasó!) 

Ricardo. — No pensé encontrarlos aquí. Acababan de decirme que 

hace poco los vieron en el café. 
Julio. — ^En efecto... 

Juan. — (Qué va a decir ahora la señorita Luisa!) 
Florent. — Fuimos a comer, nada mas que • a comer... i aquí nos 

tienes... ¿ocurre algo? • , /* 
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Bicardo. — ^Nada de nuevo. 

Juan. — (Voi a avisarle que ha llegado...) {Se dirije al cuarto de 

Lxiisa,) 
Ricardo. — ¿I Luisita? 
Florent. — Buena. 
Juan. — No está en casa, señor. 
Ricardo. — Qué entrometido es tu criado, Florentino. 
Juan. — Mas entremetido será él. 
Florent. — Silencio, insolente! 

(Jitan, asustado, se precipita por la puerta del cuarto de Luisa.) 

Ricardo. — Jesusl Qué criado tan... mal criado! 

Florent. — Creyó talvez que Luisa habia salido... 

Ricardo. — Entonces está aquí! Cuánto me alegro!... ¿Qué te pare- 
cen, Julio, estas flores? 

Julio. — Bonitas. 

Ricardo. — ^Acaban de regalármelas. 

Julio. — ¿Es posible? 

Ricardo. — De veras. 

Julio. — Me alegro mucho. 

Ricardo. — Me las regaló... Pero ¿no me preguntas quién me las 
regaló? Qué poco curioso eres... Huele. . . ¿Qué tal?. . . Si 
tú supieras quién me las regaló!. . . 

Julio. — Pero lo supongo: alguna buena mqza. 

Ricardo. — ^Aquella, aquella gordita de que te he hablado 

Hombre! está loca por mí! 

Florent. — (Qué tonto!) 

Julio. — Envidio tu suerte, Ricardo; vaya que eres feliz en esto de 
amores! 

Ricardo. — ^Ah! es que yo sé pillarlas, pues, amigo. 

Julio. — Creo que las pillas al vuelo ¿no es verdad, Bicardito? 

Ricardo. — Nó, tanto como eso nó. 

Florent. — (¡I esto es un hombre!) 

ESCENA XIII. 
DICHOS, LUISA, i tras ella JUAN, que se irá por el foro. 



Ricardo. — Luisita!. 
Luisa. — Caballero. . 
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Ricardo. — ¿Estás buena, hyita? Qué interesante te encuen- 
tro Ese peinado • 

Juan. — (Qué mariconl) ( Váse.) 

Eicardo. — ^No le falta mas que ¿no tienes flores?...... Toma, 

toma, colócate éstas 

Luisa, — Cuánta galanterial 

Julio (a Florent,) — ^¿Qué tal? Le dá las flores de la gordita....... 

Luisa. — Pero estas flores 

Ricardo. — Sí, hijita, son unas flores 

Luisa. — Las mismas ¿Por qué me las devuelres, Julio? 

Julio. — ^¿Yo? 

Luisa. — Esta tarde he mandado dos ramos con Gregoriaj tmo 
para Clara i este para ti. 

Ricardo. — (Me han pillado Serenidad.) 

Julio. — ^No puede ser, Luisa; te equivocas: esas flores son de Ri- 
cardo. Acaba de obsequiárselas ^ 

Luisa. — ¿Quién? 

Florent. — Una gordita. 

Julio {a Florent.) — Qué mentira tan grandel Por eso nos decia 
que era gordita. 

Ricardo. — ^Voi a decirte la verdad, Luisa. Les he jugado una bro- 
ma i me la han creído. 

Julio. — (Sí, muchol) 

Ricardo. — ¿Puedes imajinar que yo habia de traerte flores de ter- 
cera mano? Las encontré en casa de Clarita, i como no 
sabia que fuesen para Julio 

Julio. — Pues si son mias, vengan. (Las huele con placer.) 

Ricardo (a Florent.) — ^A propósito de Clara, te necesita esta no- 
che no sé para qué asunto importante. Me dijo que te es- 
peraba al té......Ah pícarol qué feliz eres! Clarita se mue- 
re por tí. 

Florent, — ^¿Qué me cuentas? Hai una gordita que se muere por tí; 
ahora es Clara la que se está muriendo por mí. ¿Qué epi- 
demia es esta, Bicardo? 

Luisa (a Julio.) — Ha sido orijinal el lance. 

Julio. — Como obra de Bicardo. 

Ricardo. — ^Ahl También teügo una carta de su papá 

Florent. — ¿Carta de don Jorje? ¿Para quién? 
Ricardo. — ^Para tí; toma. 

(Florentino empieza a leer para si, inmutándose por jmdos.) 
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JUcardo. — ^¿Aun ríen ustedes? 

Jjuisa. — No ha sido para menos la broma que usted nos ha juga- 
do. Tiene tanto injenio! 

Jutio. — I sobre todo mucho chiste. {Hvde intencianalmente las 
florea.) 

Ricardo. — Mas vale así. Mucho me alegro de que hayan tenido 
oportunidad de reir im poco. ¡Son tan tristes en esta casal 
Ya se vé^ este picaro mundo nos da tan pocas ocasiones 
para reirl 

FlorenU — Qué es esto!! 

Julio. — Florentino está afectado! 

LuUa. — Qué ocurre, por Dios! 

Ricardo. — ¿No lo decia? Si la felicidad es un ave de paso. 

Luisa. — ¿Qué carta es esa? 

Julio. — ¿De quién es? 

Florent. — De tu padre. 

Julio. — ¿De mi padre? 

Florent. — Que me arroja de su casa. 

Luisa. — Dios mió! 

Ricardo (con soma) — Es posible!? Cuánto lo siento! 

Julio. — Pero no puede ser. 

Florent. — ^Toma, lee. 

Luisa. — Dime, Florentino, el motivo de semejante afrenta! 

Florent. {dejándose caer sobre una silla.) — El motivo! La fatali- 
dad es la que empieza a perseguirnos, Luisa; i a la fatali- ' 
dad nunca le faltan motivos. 

Julio {leyendo la carta.) — (¿Amores con mi hermana?...... ¿I dice 

mi padre que tiene pruebas? No comprendo Luego 

Florentijio no es {Mira a Florentino.) Qué misterio 

es este! Yo lo sabré!) 

Florent. {levantándose i con resoliccion.) — (Aquí hai un infame... •• 
¡Yo lo descubriré!) 

Ricardo. — Dime, Julio: ¿se pueden oler? (Aplica las narices. al rch 
mOj que Julio retira con rabia.) ^ 

Cae el telen. 
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ACTO SEGUNDO 



Sala-despacho en casa de don Joije. — ^Una pnerta al foro.—Dos mas laterales % 
la izquierda. — Otras dos a la derecha: la del primer término corresponde a la 
caja, i la del segundo a la habitación de don Joije.— Mesa de centro a la de- 
lecha con recado de escribir, — ^Es de noche. — Reloj. 



ESCENA PEIMERA. 

DON JOBJE I CLARA. 

Jfnje. — ^Nunca lo hubiera creído! Fijarte en ese muchacho, un po- 
brete que Dios sabe cómo llegó a mi casal 

Clara. — No hables así, papá. Florentino es digno de mejor trata- 
miento. Su conducta, sus virtudes, su laboriosidad i las de- 
mas cualidades que le han hecho acreedor a toda tu con- 
fianza 

mTorje. — Mi confianza! Ta ves cómo ha abusado de ella! 

Clara. — Pero él no tiene la culpa. Mas bien he sido yo 

JoTje. — ¿I te atreves a confesarlo en mi presencia? 

Clara. — ^¿Por qué no? ¿A quién mejor que a tí puedo hacer confe- 
. 8Íon de mis faltas, si falta hai en dejarse llevar por los mas 
puros sentimientos del alma? 

JoTje. — Pero ¿desde cuándo estás dejándote arrastrar por esos sen- 
timientos? Me parece que Ricardo 

Clara. — Sé lo que vas a decirme; pero estás en un error: yo no he 
amado nunca a Bicardo. 

JoTje. — ^No puede ser. 

Clara. — Es la verdad: prudente, no hice mas que tolerar sus im- 
pertinencias. 

Jijñrjt. — ¿Qué palabras son esas? Bicardo no merece tus insultos, 
Clara. Un joven de esmerada educación, un caballero en 
toda la significación de la palabra, de maneras tan distin- 
guidas, tan fino, tan...... en fin, un joven que parece una 

dama Vamos, medita bien i vedb la diferencia entre 

él i el otro 

CZoro.— -No prosigas, papá; es inútil que te empeñes en conven 
cerme. 
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Jorje, — ^Es decir que te rebelas contra mi voluntad i hasta recha- 
zas mis consejos. Está bien. (Levantándose) Ya que así lo 
quieres, sea. 

Clara, — Cómol ¿Qué piensas hacer, papá? 

Jarje.'^M.oÚTQTmB inflexible como tú. Ya he dispuesto que Mo- 
rentino salga de mi casa, no importa que sufran mis inte- 
reses. Acabo de mandarle una carta con Ricardo. Luego 
tomaré otras medidas. 

Clara. — Después de esa determinación, no comprendo qué otras 
medidas 

JoTJe. — Silencio Retírate, que alguien llega. 

ESCENA II. 

. DON JORJB I RICARDO. 

Ricardo. — Aquí me tiene usted de vuelta. 

Jorje. — ¿No le has encontrado? 

Ricardo. — Sí, señor. 

Jorje. — I ? 

Ricardo. — He cumplido su encargo. 

Jorje. — ¿Qué ha dicho? ¿La leyó? 

Ricardo. — En mi presencia. 

Jorje. — Talvez le haría mucho efecto. 

Ricardo. — Un poquito. 

Jorje. — (Pobre muchacho! Casi me pesa lo que he hecho). 

Ricardo. — Pero eso es natural en temperamentos como el de Flo- 
rentino: ya se le pasará la primera impresión. 

Jorje. — Por supuesto que quedaria mui arrepentido de su con- 
ducta. 

Ricardo: — Al contrario, se hace el inocente, i hasta creo que va a 
venir a pedirle esplicaciones. 

Jorje. — ¿A mí? Habrá insolencia! 

Rico/rdop— ¿No se lo he dicho a usted? tiene unas ínfulas ese mo- 
cito 

,Jorje.~Q;ixQ venga, que venga; ya le arreglaré yo las cuentas 

Riccardo. — Sí, señof, eso es, las cuentas^ porque tace tienxpe ven- 
go notando en la caja 

Jorje, — Cómo! Qué dices! 
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Hicardo. — Lo que usted oye. Quién otro puede ser? Es cierto quo 
yo no dejo de tener alguna culpa por hacer demasiada con- 
fianza de quien no la merece. 

mlbrje. — En efecto; ya te he reprendido muchas veces por esa mal- 
dita costumbre de dejar la caja abierta cuando te retiras*.., 
¿I es mucha la falta? 

JRicardo. — ^Afortunadamente nó, señor; pero temo que en estos 

dias Ahora mismo voi a dar im tanteo (Se va al 

cuarto de la caja.) 

ESCENA III. 

DON JOBJE. 

JoTJe. — Pues era lo que faltaba! I parecía un muchacho tan hon- 
rado, tan juicioso Ya se vé, las malas compañías... i.. 

Algunos amiguitos que lo habrán inducido ¡Está hoi 

tan perdida la juventud! 

ESCENA IV. 

DON JOEJE I FLOBENTIKO. 

Florent — Buenas noches, señor. 

Jarje. — ^Holal ¿Es usted, caballero? Ya vendrá a pedirme esplícar 
cienes. 

Florent — Sí, señor. 

JoTje. — Me gusta la franqueza. Mui bien: tome usted asiento. 

Florent. — Mil gracias. 

Jarje. — ¿No ha recibido usted una carta mia? 

Florent. — Sí, señor. 

Sarje. — ^Entonces me parece que soi yo quien debe recibir una es- 
plicacion. 

Florent. — Usted me despide de su casa porque se la estoi deshon- 
rando. La causa de esta deshonra es la única esplicacion 
que yo deseo. Siento es verdad, perder esta casa, pero mi 
trabajo i mi honradez me darán otra. 

Jbrje. — Mi honradez! 
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FhrenJt. — Cómo! ¿Usted duda acaso? 

Jorje. — ^Nó, no dudo pero vamos al asunto principaL üsted^ 

amiguito, ha abusado de mi bondad i de mi confianza. ••••• 

no hablo como patrón^ sino como padre. •• 
FlorenL — ^Ahl 
Jorje. — Para salir luego a pregonar sus triunfos por plazas i ca- 

fées, haciendo de mi pobre hija un objeto de diversión i de 

ludibrio para los ociosos 

Florent {Alzándose.) — Basta, señor; usted me calunmia 

Jorje. — Cómo! 

Florent. — Pero nó, no me atrevo a hacerle semejante insulto...... 

Creo mas bien que usted delira ¿Yo difamador de su 

hija? Yo, que tanto la debo? Yo, que tanto la aprecio? 

Jorje. — Demasiado, 

Florent. — ¿Cómo demasiado? 

Jorje. — No lo niegues, porque lo sé por ella misma. 

Florent. — ^Ah! cierto lo confieso pero ese es un amor 

que usted no comprende, señor. 
Jorjei — Lo que yo no comprendo son tus ingratitudes. Yo que 

te quise siempre como a un hijo! Así me pagas! 

Florent. — Señor, soi inocente! 

{Lo que sigue mui rápido) 
Jorje. — Inocente! 
Florent. — Se lo juro a usted! 

Jorje. — I el honor de mi hija 

Floreiít. — Falso, señor. 

Jorje. — ^Lo sé mui bien. 

Florent. — Lo han engañado a usted. 

Jorje. — Puedo probártelo. 

Florete. — Imposible. 

Jorje. — ^Tengo un testigo. 

Florent. — Su nombre!. 

ESCENA V. 

PICEOS I BICABDOt 



Jorje. — Bicardo I . 
ÍYorení.— Ahí! 
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Jofijé. — ^N¿, nó no es él no he qnerído decir.t...* 

Florent. — Infame! Todo lo comprendo ahoral 

Bicardo. — ¿Qué tiene este muchacho, señor? 

Jorje {Turbado.) — ^Nada, nada, Ricardo; déjanos solos Cál- 
mate, Florentino; ya arreglaremos esto 

JFlorent. — ^Nó, señor; aquí debe hablar ahora mismo este misera- 
ble...... 

Mcardo. — Jesús! Qué grosero! 

{Florentino avanza un paso hacia Ricardo i éste retrocede.) 
Jorje. — Florentino! 

Ricardo^ — ^Voi a buscar los criados, señor, para que le arrojen 

Morent. {Cojiéndole de un brazo.) — ^A quién, cobarde! 
Jofje. — Qué haces, Florentino! 

Ricardo. — Suéltame 

Florent. — Nó, habla! 

Ricardo.. ..¿A. mí te atreves, imberbe? 
Morent. — ^Toma! {Le da una bofetada.) 

Ricardo. — ^Ah! {Llévase la mano a la cara.) 

Jorje. — Qué atrevimiento! 

Morent. — Si eres hombre, pide ahora esplicaciones a este imberbe. 

Jorje. — ^Fuera de mi casa el insolente! 



ESCENA VL 

DICHOS, CLABA í varios criados que acuden al alboroto. 

Morent. — (Clara! Qué vergüenza!) 

Clara. — Qué ocurre, papá! Qué has hecho, Florentino! 

Ricardo {Á los criados.) — ¿^o han oido ustedes? Que arrojen a 

ese atrevido... ••• 
Jorje. — ¿Sale usted de mi casa, o mando a mis criados...*.. 
Morent. — (Qué humillación!) 
Jorje. — ¿No ha oido usted? 

Morent. — Obedezco, señor Pero antes 

Jorje. — Ni una palabra mas! 
Morent. — ^Antes, perdóneme usted! 

(Don Jórje^ después de una corta vacilación^ va a dejarse caer apta;* 
do sobre una silla.) 
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Clara.— ¿Por qué iaiita crueldad? Pobte Florentiuol (Se acerté % 
él disimuladamente^ i tras ella Ricardo^ 

Florent. — ^Adios, señor! Clara, adiosl 

Clara. — ^Adiosl (Ven mas tarde; te necesito.) 

ESCENA VIL 

DICHOS, menos florentino. 

Ricardo. — Muí bien, Clarita. 
Clara. — Quél 

Ricardo. — Eres un poco imprudente. 
Clara. — Cómo I ¿Has oido? 

Ricardo. — Pierde cuidado: no diré una palabra, sobre todo a don 
Jorje. 

Jorje. — Ricardo • 

Ricardo. — Señor. 

Jorje. — No te vayas; quiero hablar contigo. 

iZíoardo.-^Está bien. 

Jorje. — Clara, ¿has oido? 

Clara. — Me retiro, papá. 

ESCENA VIII. 

DON JORJB I MOABDO. 

Jorje. — Toma asiento 

Ricardo. — (¿Qué querrá de mí?) 

Jorje. — Déjame respirar un poco Estoi sudando con la inco'- 

modidad 

Ricardo. — ^A mí también, señor, me corre un sudor frió; pero no 

crea usted que es de miedo. 
Jorje. — Mucho he sentido lo que acaba de pasar. 
Ricardo. — {Pasándose la mano por la cara.) Mas lo he sentido yo, 

señor; pero cómo ha de ser. 
Jorje. — ¿Te alcanzó a dar? 
Ricardo. — Con toda la mano, señor. Me ha dejado ardiendo la 

cara» 
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JíwyV.— Si te habrá lastimado A ver? 

Ricardo. — Kó, sefior; si no fué mas que una bofetada. ¿No Vé? 
Jarje. — Llévalo en amor de Dios. No vajas a hacer ningimár 

cosa 

Ricardo. — ^Al contrario: ahora mismo voi a buscar 

JoTJe. — Quél . . . . ^ . 

Ricardo. — Un poco de árnica 

Jorje. — Eso es distinto. Quiero decirte que no vayas a conieter el 

disparate de pedirle esplicaciones. 
Ricardo. — ^Ahl nó; pierda usted cuidado. 
Jorje. — -Muí bien. 

Ricardo. — Cómo habia yo de descender 

Jorje. — ^Así me gusta: desprecíale. 
Ricardo. — Le compadezco. 
Jorje. — ^Eso se. (Noble corazón!) 

ESCENA IX. 

DIOHOS I JULIO. 

Julio. — ¿Qué ha sucedido, señor? 

Jorje. — Cosas de tu amiguito Florentino. 

Julio. — Pero ¿por qué le arroja usted tan ignominiosamente? Le 
acabo de encontrar, i apenas ha tenido valor para ha- 
blarme. 

Jorje. — Pues que no te hable mas, porque te prohibo desde ahora 
toda relación con ese mal agradecido. 

Julio. — ^¿Por qué, sefior? 

Ricardo. — ¿No sabes, Julio, lo que ha hecho ese picaro? 1?¿came, 
tócame por gusto la cara 

Julio. — ^No hablo con usted, caballero. 

Jorje. — Qué es esto! ¿También tú vienes dispuesto a- reñir ^n él? 

Ricardo. — ^(Nó; lo que es esta vez no me dejo yo pegar.) (Se co- 
hca de manera que quede protgido por el cuerpo de don- 
Jorje). (Aquí estoi- mas seguro.) 

Julio. — Talvez usted no conooe las pretenmones de este mozo......* 

Ricardo. — ¿Cómo es eso? 

Julio. — Usted aottsa preoisameiite a Florentino de las ftdtas-de e»^ 

ie-mentecaio 

4 
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Jiyrje. — ^No le insnltes. 

Bicardo. — Sí^ no me insultes^ Jnlio^ porque de lo contrario 

Julio. — Quél 

Ricardo. — Puede incomodarse tu papá. 

Jorje. — ^Yas a decirme talvez que Bicardo ama a Clara. I bien; 
¿qné tiene eso de estraño? 

Ricardo. — Nada. ¿Tá también no amas a Luisa? 

Jorje. — Qué oigol 

Ricardo. — ¿Qué tiene, pues, eso de particular? 

Jorje {con rabia). — Mucho que tiene! 

Ricardo. — Abl sí es verdad que tiene 

Jorje. — Pero qué es lo que está pasando aquí, Dios mío! De ma- 
nera que esos dos hermanos se habían propuesto surtirse 
de mi casa 

Jtdio. — Señor, esa es una injuria 

J'íwye.— Silencio! Poco ha faltado para que a mí también 

Me gusta la audacia! 

Ricardo. — (Qué es lo que he ido a hacer!) 

Jorje. — Ricardo, déjanos: quiero hablar a solas con éL 

Ricardo. — ^Al momento, señor. (No deseaba otra cosa, porque esto 

se va encrespando.) i 

I 

ESCENA X. ' 

I 

DICHOS, menos BICABDO. 

Jorje. — ^Ya estamos solos. Ahora quiero que me hables oon toda 

franqueza. . ' 

Jvlio (con humildad). — Yo, señor...... nada tengo que decir I 

Jorje. — ^Escrúpulos a un lado: soi tu padre. ¿Amas a esa mucha- | 

cha? Vamos, habla. I 

Julio.' — Sí, señor, la amo. | 

Jorje» — ^¿Pero qué clase de amor es el tuyo? Porque como 

ahora se ama de tantos modos 

Julio. — Yo no conozco mas que uno, señor. 

Jorje.— iCnil? 

JttZio.-^El de mi padre. Amo como él supo amar. 

Jorje. — Te equivocas, que yo no he amado a nadie. esoepto 
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a...... pero no hai para qué traer ahora a la memoria...... 

Dime: ¿serías capaz de dar tu nombre a Luisa? 
Jtdio. — ^¿I por qné nó, señor? 

Jofye. — ^Pobre muchachol ¿Por ventura sabes tú lo que es el ma- 
trimonio? 
Julio. — Dicen qne eá el cielo de la vida. 
Jofje. — Otros dicen qne es el infierno. 

Julio, — ^Es verdad que eso dicen muchos; pero ¿usted qué 

dice, señor? 
Jofje. — ¿Yo? 
t/wZío. — Sí, usted. 

Jorje. — Pero a qué viene 

JtUio. — ^Yo quiero atenerme a lo que diga mi padre. ¿Qué otra 
opinión puede ser para mí mas digna de fé i respeto? 

JoTJe, — En efecto en eso tienes razón Te diré, pues, que 

el matrimonio, en primer lugar, es mui peligroso para los 

jóvenes 

Julio. — ^Es verdad que no tengo mas que 24 años, mientras que 

usted se casó 

Jorye. — ^A los 25, es cierto. Pero si yo me casé tan joven, fué 
porque como entonces era tódavia.un muchacho sin espe- 

riencia 

Julio. — "So pensó usted en la desgracia que le aguardaba. 
Jorye. — ^Nó, no diré que fui desgraciado, pero en fin, no ha- 
blemos de lo que no viene al caso. 
Julio. — ^Tiene usted razón, porque debe ser triste, mui triste para 
usted el recuerdo de esa época de su vidal 

Jofje. — Nó, de ningún modo por qué ha de serme triste 

al contrario (Pero qué maldito empeño en estarme 

trayendo a cuento ) 

Jidio. — ^Ah! señor! Usted no es franco conmigo! 
JoTJe. — Cómo que no soi franco! 

Julio. — Si quiere que yo renuncie al matrimonio, ¿por qué me 
oculta sus padecimientos de esposo i de padre? ¿Por qué 
no me dice lo que ha debido sufíír usted con nosotros i 

sobre todo con mi pobre madre! 

Jorje. — Calla, calla, por Dios! Tu madre era una santal 

Julio. — ^Ah, señor! Si pudiese oir esas palabras, ella qtie tanto le 

quiso a usted! 
Jorje. — ^Basta, Julio! 
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c7i«{M?/-'-Gffteit9^ sefior, por ése recoerda!...... Pennitame ns- 

ted i&a nombre de mi madreL..... (Abre loa brazos.) 

Jorje. — ^Ven, hijo de mi corazonl 

c7tiJ{o.-^Ptdre de mi alma! (Se abrazan. Fatua.) 

Jorje. — Bien: ahora vete a dormir. Me siento mal. 

Jmíío.— Pero, señor, ¿en qué qnedamos? 

Jorje. — ^Yaesmui tarde; mañana háblsHremofl...... Mebasheclio 

pasar un mal rato. 

Julio. — Buena noche, señor. (Váse.) 

Jorje. — Buena noche. 



ESCENA XI. 

DON JOBJIB. 

Jorje (cerrando las puertas). — Casarse! Como si hoi fuera tan fá- 
cil en<3ontrar las mujeres de mis tiempos! Es cierto 

también que los maridos de ahora no son como los de en- 
tonces. Todo, todo, se va relajando én este siglo que lia/- 
man de las luces I a propósito de luces (Empie- 
za a apagar las velaSy dejando solo una encendiday qv/e se 
llemrá a su cuarto.) I creo que ya es nim tacde. Qué yéot 

¿Las doce marca el reloj? En efeotó, las doce enpu»- 

to Yo debiaestaryaenmi cama Vamos allá 

Pero cómo sé me ha ido el sueño! Ya se yé, con las 

incomodidades que me han heeho pasar {En:6ra en su 

cuarto.) 

ESCENA XIL 

CLARA. 

C^ara (Desde la puerta de su marto*) — Está oscuro.... nadie debe 
haber... (Adelantando.) ¿I la puerta?... Pero nó, no debo 
abrirla, Puílde venir Ricardo, porque él oyó mi cita a Mo- 
rentííío* Sí, sin duda, ccrtno que me lo dio a entender... 
Qué haré. Dios mió!... ¿I si viene Florentino? Yo debo ha- 
blar con él... Pero no sé por qué me asalta iln tiraftor¿^. 
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¡Terrible indedsión la mia!... Ahí.,, parece qtie han reme- 
cido la pueria... Si será, él... Veamos... (Se detiene.) ¿I si 
no es?... Entonces doi voces... Pero nó, eso podría com- 
prometerme... Ya me está pesando lo que he hecho... ¡Es- 
toi temblando!. •• Ahí vuelven a empujar la puerta. •• ¡El 
corazón me dice que es Florentinol... Voi a abrirla... Pero 
examinemos antes. (Se acerca de puntillas al cuarto de don 
JoTJe,) Nada... (Id. id. al de su hermano). Nada tampoco: 
silencio completo... Todos duermen.^.. El momento es 
oportuno. {Abre la puerta.) 



ESCENA XIII. 



CLABA I FLOBENTmO» 



Florent, (Entrando.) — Clara! 

Clara, — ^Ah! eres tú, Florentino! 

Florent, — ¿I quién otro... 

Clara. — Chitl Mas bajo... Tienes razón: ¿quién otro sino tú puede 

inspirarme tanta confianza i tanto valor?... 
Florent. — Silencio!... Me parece que he sentido rumor... 
Clara. — Sí, pero creo que es en la calle. 
Florent. — En fin, no perdamos el tiempo. Ya sabes cuanto acaba 

de pasar: he sido espulsado... ¿Otra vez? ¿No has oido?.... 

Eso no es en la calle. 
Clara. — Pero dónde... 
Florent. — Aquí cerca... ¿Sientes? 
Clara. — En efecto... Sisera... 
Florent. — ¿Quién? 
Clara. — Ricardo. * 

Florent. — Qué dices! 

Clara. — ^El oyó mis plabi:áiS cupndo te citaba... 
Florent. — ^Entonces no lo dudes: él es. Huye, Clara; déjame solo 

con él. 
Clara. — Nó, huye tú también. 
Florent. — Jamps; aquf.leespííro. . 
CZara.-^Impnideiii9s ¡¡üq vesquid c^n^pi^motoanm l^c^r? 
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Florent. — ^Áht es verdad!... Pero por dónde salgo... Huye, hnye 
tú, qne ya no hai tiempo... Yo veré modo de escnrrinne... 

{Clara corre a m cuarto i Florentino se coloca a la derecha di 
la puBT^ principal.) 

ESCENA XIV. 

FLOBENTINO, RIOAEDO i do8 ajentes de policía^ uno de ellos OFICIAL. 

Ricardo. — ^Ya ven ustedes: la puerta abierta. 

0/ic, {Al soldado.) — Tá quedas aquí apostado: nadie sale. 

{Florentino, en puntillaSf sigue por la derecha, tocando suavemen^ 
te las puertas hasta que llega a la última, que encuentra abierta i 
desaparece por ella, cerrándola en seguida.) 

Ojie. {Siempre desde la puerta.) — ^Aquí nada veo. 

Ricardo. — Pero ¿cómo se encuentra ^esta puerta abierta? ¿Quiere 

usted esplicármelo? 
Ojie. — En eso tiene usted razón... ¿Entramos? 
Ricardo. — Por supuesto. 
OJic.^-Estk bien: pase usted... 
Ricardo. — Nó, primero usted... 
Ojie. — Usted... 
Ricardo. — Tenga la bondad... 
0/ic. {Entrando.) — ^Encenderemos luz. 
Ricardo. — Yo traigo fósforos. 
. Ofic. — ^También yo tengo. {Prende un fósforo i luego una vela del 

candelabro.) Ya ve usted. Nada. Sin embargo, si quiere 

usíted que rejistremos... 
Ricardo. — Sí, sí, rejistre usted mientras yo despierto al dueño de 

casa. ( Váse al ctmrto de don Jorje). 

ESCENA XV. 

LOS MISMOS, menos BIGARDO. 

O fie. — ^Yo lo veo todo aquí en buen orden-.. Talvez este caballero 
ha sufrido una equivocacioii*.* I suponiendo que hayan 
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abierto esa pnerta, ya habrán tenido bnen cuidado de esca« 
parse por otra. Los enamorados i los ladrones estudian mas 
las salidas que las entradas... ¿No estará aquí? {Remece la 
puerta por donde entró Florentino,) Cerrada. Vamos a ver 
las otras. 



ESCENA XVI. 

DICHOS I RICARDO. 

Ricardo. — ¿No parece todavía? 

Ofic. — ^Voi a examinar esas otras puertas^ porque ésta de halla ce- 
rrada. 

Ricardo, — Cómo cerrada! Entonces ahí está. 

Ofi. — ^¿No le digo que está cerrada? 

Ricardo. — Por lo mismo. Yo la he dejado abierta, i como también 
quedó abierta la caja.... No se mueva usted de esa puerta. 
Voi a traer o don Joije.... Aquí viene. 

ESCENA XVn. 

DICHOS I DON JORJB {de bata). 

Jorje. — Dónde, dónde está ese muchacho... 

Ricardo. — ^Aquí, señor. ¿No le habia dicho a usted que estaba 

echando de menos... 
Jorje {Empujando la puerta.) — ^Abre, Florentino, abre; yo te lo 

mando! 

ESCENA XVin. 



DICHOS, n.ORENTINO, CLARA I JULIO. 

Florerd. — Señor! . . . 

Jorje. — ^Desventurado! Qué has hecho! Venir a estas horas, como 

un bandido, a asaltar la caja... 
Florent — Qué! Ah!... ¿Yo ladrón!!... Mentira! {Mucha enerjia.) 
Clara. — Sí, mentira!... Florentino no puede ser... Yo sé*.. 
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Micardo. {A ella^ ¿ó/o).'— ^é haces! Ta honor so pierde para 

siempre! 
Ciara.— Ahí! 

^oren¿.-***(Ooixiprendo mi situación! Esioi perdido!) 
Jorje, — Retírate, Clara. Tu presencia está de mas. 
Clara. — Pero nó, no es posible... 
Ricardo. {Siempre a ella sola.) — Le hemos pillado ínfragantí. I no 

es la primera. 
Clara. — No puedo creerlo. 
Jorje. — Clara, obedece. 

{Clara entra en m cuarto.) 

Julio. — Qué ha ocurrido! 

Florent. — ^Ah, Julio! Julio! compadéceme! 

Jvlio. — De qué!... habla! 

Jorje. — Le he prohibido a usted toda relación con este joven.. • 

^or^f.— ^(Esto mas!) 

Jorje.^-1 con mayor razón ahora qtfe está deshonrado... 

Florent. — ¿Yo deshonrado!..» Eso nó, jamás! Lo confesaré todo, 
sí, i entonces... 

0/íc. — Entonces, si usted es inocente, el juez sabrá hacerle justicia. 

Florent — (Ah! nó, nó!... nunca! ¡Seria una infamia!... ¡Laperde- 
ria!... ¡Hágase tu voluntad, Dios mió!) {Al ojldal con reso^ 
limón). Estoi dispuesto: marchemos. (Parten). 

Ricardo {A don Jorje^ con marcada hipocresía.) — Pobre mucha- 
cho! Tan joven todavia! ¡Qué lástima!... 

Cae el telón. 
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ACTO TEBOERO. 

La misma sala.— Es de dia. 
ESCENA t 

CLARA. 

Clara. — Qaé noche he pasado! Ah! coál habrá sido la de Moren- 

tinol Cómo habri sufrido su pobre hermana, que tanto 

le qoi^relw ¿I quién tiene la cnlpa de todo esto? Yo, 

nadie mas que yo! Justo es entonces que sufra el castigo. 
Estoi decidida a salvarle^ i le salvaré, aunque me cueste 
un sacrificio.... Pero ¿de qué manera?.... ¿Con quién?..«« 
Alguien viene. ..••• 

ESCENA IL 

CLARA I JUAlSr. 

Juan. — ^¿El señor don Jorje? 
CZara.— Para qué le quieres? 
Jíios.— ^Traigo esta carta...... 

Clara. — ¿De quién? 

Juan. — De parte de la señorita Luisa. 

Clara. — Ahí ¿cómo está Luisa? 

Juan. — Cómo ha de estar: hecha un mar de lágrimas. 

Clara. — Pobre Luisa! ¿I han sabido algo de Florentino? 

Juan. — Sí, señorita: hemos sabido que lo tienen incomunicado. 
CZara.— Cuánto debe estar suMendol...... ¿Esta carta exije con* 

testación? 
Juah.-^Aai me lo dijo al menos la señorita "LiúÉá* 
Clara. — Entonces voi a entregarla Pero antes dime: ¿pudie* 

ras acompañarme? 
Juan. — ^¿Yo? 

Clara. — Sí, quiero ver a Florentino. 
Jtton.— ¿No le digo que está incomunicado? 
Clara.^^'So importa; ¿Me aoom^afia^ 



Digitized by 



Google 



Juan. — Pero ¿i la conie%ia^ señorita? 

Clara. — Pierde cuidado: yo me encargo de eso. 

Juan. — Si es así 

Clara. — ^Voi a avisarle. {Se dirije al cuarto de don Jorje i toca la 

puerta.) 

Juan. — (Con tan amable compañía ) 

Clara. — Le buscan a usted con urjencia. 

Juan. — (¿Para qué querrá ver a don Florentino?) 

Clara. — ^Ya viene. En cuanto te dé la contestación, sales sin decir 

una palabra^ qué yo te seguiré. 
Juan. — Mu bien, señorita. 
Clara (IHrijiéndose presurosa a su cuarto.) — (Valor! valorl es lo 

que yo necesito ahora! No me lo niegues, Dios mío!) 

ESCENA m. 

JUAN I DON JOKJE. 

Jorje. — ^¿Me necesitas? 

Juan. — Traigo esta carta para usted. 

Jorje. — ^A ver Siéntate por ahí. 

Juan. — ^Muchas gracias. {Se sienta con encojimiento a la izquierda 
de la puerta del foro.) 

Jorje {Leyendo la carta) — ¿Qué conferencia será esta que me pi- 
de Luisa? Talvez para implorar mi clemencia I ahora 

qué puedo hacer yo?...,.. En fin, veremos qué quiere de 

mí {Se sienta^ dando la espalda a la puerta del foro, i 

empieza a contestar la carta, poniendo ésta a la vista sobre 
la mesa.) ' 

ESCENA IV. 

DICHOS I BIOAEDO, que entra cautelosamente sin aperci" 
hirse de Jxmn* 

Ricardo. — ^¿Qué estará escribiendo tan temprano? Después de lo 

de anoche, es preciso andar con cautela Estos viejos 

suelen tener el corazón mui blando • No se le haya 

ocurrido pedir la libertad ¿Qué carta es esa? A 
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ver si alcanzo • {Se inclina (manto puede por sobre don 

Jar jé) Es de Luisa. ••... Hola! Le pide una entrevista 

¿I él qué le dice? Se la concede! Yo debo asistir {Se 

vuelve i ve a Juan.) Ah! pero está distraido. 

{Juan aparentará mirar ^ hoqui^abierto^ al lado opuesto^ coino em- 
bebido en algo.'-^Ricardo sale en puntillarse 

ESCENA V, 

DICHOS, menos Ricardo. 

Jorje {Plegando la carta)-- (Ya está. No tendrá qne quejarse do 
mí.) Toma tá: aquí tienes la contestación; llévala al ins- 
tante. 

Juan. — ¿Esto es cosa de secreto, señor? 

Jorje. — ¿Por qué? ¿Acaso tá querrás saber? No faltaba masl 

Juan, — ^Yo se lo preguntaba a usted, señor, porque como estuvo 
aquí impeliéndose ese caballero que hace poco salió 

Jorje. — ^¿Qué caballero? 

Jv^an. — Ese futrecito 

Jorje. — ¿Futrecito? 

Juan. — Sí, señor; uno mui entraor^ que siempre se cuela sin de» 
cir nada. 



ESCENA VL 

DICHOS I JULIO* 

« 

Jorje. — ¿Ese talvez? 

Juan. — ^Nó, señor, el otro. 

Julio. — ^Aludirá, sin duda, a Ricardo, que acabo de yerlo salir. 

Juan. — ^Ese, ese señor Bicardo fué el que estuvo así, que ya 

se comia la carta {toma la posición de Bicardo con eaajera" 

don) i viendo también lo que escribia el caballero. 
Jorje. — Aunque así haya sido, no importa. No se trata de ningún 

secreto. Llévate de una vez esa carta. 
«7«an.-^^Corriente; adiós, i que lo pasen bien sus mercedes. 

( VásCj i tras él sale Clara ocultando un abrigo.) 
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ESCENA VIL 
DICHOS, menm JüAN. 

Julio. — Pero, señor, haya o nó secreta en su carta, me parece qne 
es mni reprensible la conducta de Ricardo. To en lugar de 
usted, le pediría por lo menos esplicacion de semejante atre- 
vimiento. 

Jorje. — Vamos, como le has tomado ojeriza, abultas demasiado el 
mas pequeño desliz que le veas cometer. 

Julio. — ^Al contrario, señor; es usted quien le disculpa i deposita 
en él una confianza qu0 ojalá no le sea a usted funesta mas 
tarde. 

Jorje. — Falta todavía que sea cierto lo que ha dicho ese criado. 

Julio. — Yo, señor, creo que es exacto. 

Jorje. — Pero ¿en qué te fundas? 

Julio. — ^En que Bicardo es un perverso, i que algo está tramando 
para acabar de perder a Florentino. 

Jorje. — ^Te equivocas; le calumnias: yo mismo le he oido condoler- 
se de la desgracia de ese pobre joven. 

Julio. — Con que se ha condolido i es él quien viene con fuer- 
za para prenderle. 

Jorje. — ¿Qué querías que hiciese? Estaba comprometida su honra- 
dez i era preciso que descubríese al ladrón. 

Julio. — ¿I cree usted que Florentino es quien ha robado la suma 
que falta de la caja? 

Jorje. — ^Así parece al menos. 

Julio. — ^Nó, señor; eso es imposible. 

Jorje. — ¿I cómo se esplica entonces el suceso de anoche? ¿Qué ha- 
da aquí a esa hora i dentro de ese cuarto? ¿Por qué cerró, 
la puerta? ¿Cuáles han sido sus esplic^ciones, siquiera su^ 
escusa»? Nó, Julio; es.e muchacho ha cometido una lyer^. 
2^, propia de s^ edad si \A quieres, pero que no por eso de<- 
j^ da ser una lijere;za« Todcusf las cirounstanjciaale condenan. 

Julio. — lío s«ria la prímera vea, seíior, que hubiese una víctima 
inojo^te condenadla por la^ ^aríeiicias. I quien como yo, 
conozca a Floreniáno, ese modelo de honr^ez i de^cadeza, 
l^odsá mayores motivaft paora se^tirs^ ^ dai? créditoLa sin^r 
pies 3O0p«oha0«. 
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t7br;V. — Cómo simples sospechas!» é»««* Mira^ fxúta^ td enes mm jo- 
ven aun i te dejas arrastrar mni fácilmente de las simpa- 
tías. Mejor será qne no hablemos mas de este asunto. 

Jidio, — ^Al contrarío; señor; quiero convencerle a usted de que Flo- 
rentino no es un ladrón. 

Jorye, — Creo que no lo conseguirás, hijo, mió, si continúas sü de- 
fensa como hasta aquí. Yo desearía convencerme, créeme- 
lo; pero ¿dónde están las razones, las pruebas, en fin, algo 
que me haga dudar siquiera? 

Jidio. — ^¿I no son buenas ptuebas, señor, los irreprochables antece- 
dentes de Florentino? ¿Nada valen tampoco la nobleza de 
sentimientos, la pureza de costumbres 

Jorje. — ^No prosigas, Julio. Mas tarde hablaremos. Quiero dejarte 
tiempo para que medites un poco mas lo que quieras decir- 
me en defensa de tu amigo. {Váse a m cuarto.) 

ESCENA Vni. 

JULIO* 

JuZú>.— No hai duda: mi padre se ha dejado dominar por Ricardo, 

mejor dicho, Ricardo ha conseguido engañar a mi padre. 

1 a fé que en esto yo no dejo de ser culpable: he estado 
mostrándome demasiado indiferente; pero desde hoi he de 
intervenir en todo, porque tengo derecho para ello, sí, mu- 
cho mas derecho que ese advenedizo Siento pasos 

Talvez sea él...... (Corriendo a m cuarto^ Entremos des- 
de luego en acción. {Se pone en acecho.) 

ESCENA IX. 

JULIO I BIOARnO. 

Ricardo {Observando.) — ^No veo a nadie; pero Luisa no debe tar- 
dar mucho Es preciso que no sepan que estol aquí 

¿Desde dónde podria oir? Dificilillo me parece. 

Julio. — (¿Qué estará fraguando?) 

lUóardo. — SI yo pudiese ocultarme en el cuarto de don Jor}e • 

Ferocómol I pueden también d6seidnií]íme*é*f 
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tTttZú).— (No hai duda, algo prepara.) 

Bicardo. — ^Luego va a llegar Luisa, i mi presencia aquí tampoco 
es conveniente Mientras tanto, me iré a mi escrito- 
rio si, es lo mejor. Allí estaré encerrado, i como nar 

die me ha visto entrar 

Julio. — (¿A dónde va?) 

Ricardo. — No perdamos tiempo. {Entra i cierra la puerta^ 

ESCENA X. 
JULIO i luego LUISA. 

Julio. — {En. la escena.) — Se ha encerrado. Voi a sorprenderle 

Nó, talvez nada conseguiría con esto. Mejor le observaré. 

El ha de salir ¿Quién? 

Luisa.^^Desde la puerta.) Ah! Julio solo 

Julio. — Luisa mial 

Luisa. — Busco a tu padre. 

Julio. — ¿A mi padre? ¿para qué? 

Luisa. — ¡ I me lo preguntas! 

Julio, — ^Ah! comprendo! Pobre Luisa!... Pero enixa... Mi padre 

está aquí... iré a llamarle. •• 
Luisa. — {Entrando.) Debo hablar con él sin pérdida de tiempo. 

Llámale, Julio, porque debe esperarme. 
Julio, — Luego voi... Siéntate... Me hago cargo de tu situación. Pero 

no eres tú la única que sufres. ¡Ya sabes cuánto aprecio a 

Florentino! No me tendrás odio ¿no es verdad? Ah! si de mí 

dependiese la suerte de tu hermano!... 
Luisa. — Lo t5reo, Julio, porque eres mui bueno. 
Julio. — Pero no desesperes! Confia en Dios!... Yoi a avisar a mí 

padre. (Fí&e) 

ESCENA XL 

LUISA I RICARDO. 

itewa.^Confia en Dios! Como si yo pudiese tener otra esperan- 
za, después de haberme arrebatado el único apoyo que me 
queda en el mundol 
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Eus. {Abriendo un foco 2a|>wrto.)— (Ya est& aquí Luisa... Que 

no me vea.) 
Luiaa.'^&m embargO| Julio está aun de nuestra parte; i espero que 

don Jorje, después de mis revelaciones^ ha de modificar 

también completamente sus juicios. 
Ric. — (Aun está sola... ¿Qué querrá de don Joqe?) 
Luisa. — De quien temo aun es de Bicardo... Es tan malol 



ESCENA XII. 

DICHOS, DON JOBJB I JULIO. 

«/or;V.— Buenos dias, Luisa. 

Lvisa. — ^Ah! señor I Gracias por haberme concedido esta entrevis- 
ta. Tengo que hablar a usted de asuntos de la mayor impor- 
tancia. 

Jorje. — Estoi a tu disposición, hija mia. 

Julio. — Me retiro, señor; hasta luego, Luisa. {Váse.) 

Jorje. — Creo que estaremos mejor en mi cuarto... Ten la bondad 
de pasar, Luisa..... 

Luisa. — Gracias, señor. 

Jorje.'^MÁ hablaremos tranquilamente i sin que vengan a inte* 
rrumpimos. (J)on Jorje deja la puerta a medio entornar.) 

ESCENA Xm. 

BICAKDO I JULIO. 

JBíc. (Seliendo con precaución.) — Se han ido.... pero ¿a dónde?.... 
£in duda al cuarto de don Jorje; sí, alli debe ser la entre- 

vista..... Veamos Parece que siento rumor. Ahí están 

aquí... (Mirando a todos lados.) Pero observemos antes... 
Sí, estoi solo... Julio debe haber salido: veo la puerta de su 
cuarto cerrada. No hai, pues, cuidado. Oigamos ahora. {Se 
acerca lien a la puerta i aplica el oido.) 

Julio. — (Ah, ahí Eso queria! Mui bien!) 

iZic.-«-Hablan de Florentino. Ya lo suponia yo. Su buena herma- 
na querrá sin duda que le den libertad. Mui difícil me 
parece. 
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/tfíjío.-rT^Qaé intocesl No q^i^repeI^r wa palabra,..» JSñ fs¿ ea^ 
mome contengo I. •• {JSace ruido, pero innkfdiafamerUe cie^ 
rra la puerta,) 

jRw.T-rEhl?... ¿álguie» viene? (Pausa.) Nada... Creí h^bev senti- 
do... Me parecería... {Vuelve a aplicar d cidQ a la puerta.) 
Habla a}v>r»douJor¡e... Que no puede hacer nada por 
Florentino... Bien! ¡firme el viejol... ¿Y^ empezáronlas 
lágrimas? En vano lloras, Luisita: tu hermano está perdi- 
do. Cometió la torpeza de venir a profanar el sagrado tem- 
plo del Dios Dinero... {Pequeña pausa.) Bien, bien: don 
Jorje se queja ahora de los amores de Florentino con Clari- 
ta. Con esto no contaba la pobre Luisa... ¿Falso, dices? Por 
fortuna su padre lo sabe tan bien como yo... (Mui alarma^ 
do.) Pero quéoigol... 

JttZío.— (¿Qué lo habrá sorprendido?) 

jB¿».— Sí, mui claro lo ha dicho!... lo he oído perfectamente!... 
Luego no pueden existir esos amores... porque seria impo-* 
sible... Nó, no puede ser! Luisa está local {Se acerca mas a 
la puerta^ Don Jorje está impresionado, i no es pan^ 
menos. •• 

Julio. — (¿Qué habrá oido?) 

JBíc.-T- Yo mismo me siento mal... me ha entrado un temblor... 
Cómo no he conocido!... En efecto; Florentino tiene cierto 
no sé qué de mujer. •• I lo peor es que esto viene a des- 
truir mis planes... 

Julio. — (Aquí hai algo de serio! Esaajitaqion de Ricardo...) 

Ric. — Cómo! ¿Don Jorje desconfia ahora de mí? {Pau^a.) I va a 
pedir que la justicia indague. i . Estoi perdido! Si me to- 
man residencia, quedo descubierto. Qué hago!... No hai 
mas remedio: el todo por el todo..,. I no debo perder vax izi8r . 
t^nte. {Se dirije a la caja.) 

J^io. — ¿Qué vaahaoer?,.. Es proelsoque yo sepao.Nosé qué 
presentinuento... Pero obremos con prudencia. •• {Sale de 
m cuarta i le acecha desde la puerta por donde ItieardQ pene- 
tro precipitadamente i que dejará entreabierta de manera que 
Julio pueda observarlo sin ser visto.) Ahl!.«. Está sacando 
de la caja... Esa precipitación... Nó, no puedo engaSar*. 
me... {Se coloca a un lado de la puerta.) Aquí le espe»)..» 
Si es inocente, nada tieuQ que temer dd mi; pero ¿es cri- 
minal... veremos! 
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Bie. {Saliendo precipitadamente i dejando ee^pár íá las mono^ 

al ver a Julio una cartera llena de billetee.y^AiLlU^. 
Julio (Con gran serenidad.) — ^¿Qaé tíenes?^. — ¿Qué Ofl ^o?.- {La 

cartera^ 
Jtic. (Pretendiendo disimular j pero tiarbándose cada vez mas.y^^Oír 

da^... nada,.». Julio... Tengo que ir... {Intenta alearse,) 
JuZtó.^^— ¿A dónde?..* Pero ven; ¿no r^cojes eso que se te ha 

caído? 
Ric. — ^Ah!... es verdad! 
JuRo {Que se ha apresurado a reccjerla.) — Hola! Billetes.. • Qrtie<- 

sa sama parece... Toma... Forqqe snpon^ qodson tnjos^tf 
Bic. {Becibiéndolaj pero intentando devolverla inmediatameate tO" 

do Mmd90.)-—Sif míos... nó, nó... toma, toma... j^ vnfil^ 

YO... espérame... 
Julio. — ^¿Qué tienes, Bicardo? 
Ric, — Nada, nada.^^ toma... 
Julio. — "So parece sino que esa cartera e9taYÍese} como nna ¿sena, 

quemándote las manos... 
Ric. {Haciendo siempre esfuerzos para ponerla en las manos deJu* 

liPf pero éste irá retrocediendo para no admitirla,) '^ Ahí la 

tienes... no digas nada... toma, toma... {Cae al suelo la 

cartera.) Yo me voi. . . ya vuelvo . . . 
JuUo {Deteniéndolo.) — ^Nó, tá no sales de a^uí... estás en mi po- 
der... infamel • . . ladrón!!. . . 
Ric. — ^Ah! no grites, por Dios!... Déjame! . . . Suelta. . . 
JuUo. — Primero dejas aquí la vida, miserable!... {De una estira^ 

da lo obliga a caer de rodillas.) Así, así. • • 
Ric. — ^No me pierdas, Julio! Compadécete!.. • 

ESCENA XIV. 
BICHOS, DON JOBJB I íAmAy {que salen (^armados al rmáo^y 

Jcrje.-^¿Qaé sigviñca esto? 
Julio {a Ricardo.) — Contesta tú mismo, 
üúr.— B^arl.t.. 

Jofje {Acercándose)— Déjale. . . Ijev¿aa:(»t6«... ¿I esta cartera? 
{La recqje.) 

Julio {Maliciosamente) — ^Es de IticardOv«« 

6 
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J¡>r;V.— Contiene billetes, 

Julio. — Son de Eicardo. . . 

Jorjé. — Cómo! De dónde. . • 

Julio, — De la caja.... de Eicardo... 

Jorje. — ¿Qué burla es esta, Julio? 

Jvlio. — ^Esta burla, señor... es de Ricardo. Hace tiempo que viene 
burlándose de usted i de todos nosotros. .■• pero acabo de 
sorprenderle. 

Rie. — Calla, Julio! 

Jorje. — ^Habla! 

JuUo. — Le acabo de sorprender... • 

Jorje. — ^¿Dónde? 

Julio. — ^En esa puerta, asistiendo ala entrevista de ustedes. 

Luisa. — ^Ab! 

Jorje. — Insolencia! 

e7í^2¿o.— I debió serle mui poco agradable la conversación... 

Luisa. — (Lo ha oido todo!) 

Julio. — ^¿No es verdad, Ricardo? 

Ric. — Yo nada sé... 

Julio. — ^¿Cómo se esplica entonces tu ajitacion? Yo te observaba 
desde mi cuarto... 

2ÜÍC.— Ah! 

Julio. — I luego te vi correr a la caja, i trémulo abrirla, i salir de- 
satentado, i ciego tropezar conmigo. 1.* 

Jorje. — Luego esa cartera... 

Julio. — Se le cayó a mis pies, no se atrevió a recojerla, quiso 
huir, yo le detuve... Lo demás lo saben ustedes. 

Luisa. — Justicia de Dios! 

Jorje. — {Toca la campanilla). Justicia de los hombres... 

Luisa. — Florentino se ha salvado! , 

Ric. — (Yo estoi perdido!) 

t7br;^--^Eaa, esa es la justicia que yo debo in,vocar contra el cul- 
pable! 

Ric. — Sefior! señor! Perdóneme usted! Por el nombre de mi fa- . 
milia! 

Jorje. — I qué me importa a mí el nombre... {Da orden secreta al 
criado.) Al momento. 

Luisa. — Estoi impaciente, Julio! Con cuánto'placer va a recibir 
Florentino esta' notieial 
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Julio.'-'I también k pobre Clara. Voi a llevársela... No sé por qué 

no ha salido... 
Jorje. — Paciencia, Luisa; luego tendremos aquí a Florentino. 
Luisa. — Gracias, señor. ' 
Julio. — {Alarmado.) Clara no está en su cuarto! 
Jorje. — Imposible! ¿Adonde há podidp irta^ temprano?... ¿I con 

quién?... 
Julio. — ^Aquí está! 

ESCENA XI. 

DICHOS I OLABA. 

Jorje. — ^¿De dónde vienes, hija? 

Clara. — De cumplir con mi deber. 

Jorje. — ^Ah! vienes de la iglesia. 

Clara. — ^Nó, señor, de salvar a un inocente. 

Jorje. — ^¿A un inocente? 

Clara. — ^A Florentino. 

Jorje. — Qué dices! 

Clara. — ^La verdad, 

Jorje. — ^Esplícate. 

Clara. — ^Florentino ha sido acusado de ladrón, i no tiene otra culpa 

que haber obedecido a mi cita. 
Jorje. — Es decir que... 
Clara. — Lo he confesado todo. 
Luisa. — (¡Noble corazón!) 
Jorje. — Desgraciada! Qué has hecho! . . . 
Clara. — Obedecer a la voz de mí conciencia! 
Jorje. — ^Te has deshonrado! 
Clara. — Qué importal El me orna! . . .• 
Luisa. — (Cielos!) 
Jorje. — Infeliz! 
Clara. — Infeliz!?. ¿I porqué? 

Jorje. — Porque tú i Florentino ¡oh ffláalídad! no pueden amarse! 
. Clara. — ¿Quién lo ha dicho? Nos amamos ya. 
Jorje» — Sí, pero ese amor no puede ser mas que... fraternal. 
Jtrfío.--(Qué oigo!) 
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€&tfa.**-Dios mió! ¡Florentítio mi hermano? 

Jorje. — Sí... nó... no es tu hermano^ hijamia) pero.** 

Lniéa, — Es mi hermana. 

Clara. — ¿Hermana? ¿De quién hablas? 

Lñdsa, — De Florentina. 

Clara.'^Tjaego es... Ah!... Qné ilnsion! {Se dqa eaeréobre tm 

asiento,) 
Julio. — (Tarde se confirman mis sospechas!) 
JBíc. — (Siyo pudiera aprovechar este momento...) {Intenta esca- 

parsej pero al llegar a la puerta retrocede^ situándose a la 

derecha i siempre cerca de la salida.) 

ESCENA XVL 
DICHOS i el CBIADO con el mismo OFICIAL dd acto anieriet^ 

Oficial. — (Desde la puerta.) ¿Cuál es el caballero? 

Jofje. — (Señalando a Ricardo.) Ese. 

iííc.— ¿Yo!? 

Ojie. — ^¿No fué usted quien me trajo aquí anoche? 

Jorje. — Pues ahora es usted quien va a llevarle a él. 

Ojie. — Sí es así... Tenga usted la bondad... (Le indica lá puerta.) 

Ric. — Ya le sigo. . • pase usted... 

OJlc. — Nó, usted... no se moleste... 

(Parte Ricardo^ seguido del ojidal i del criado que se retira.-^ 
Al llegar a la puerta^ aparecerá Florentina^ pero retrocederá pata 
franquearles el paso.) 

ESCENA XyiL 

DICHOS I 7L0BENTIN0, mános los que acaban departir* 

Florent. — ¿Luisa aquí?... Ah! Ven a abrazarme! 
Luisa. — (Corriendo a su encuentro^ Fkventinal Hermana ada! 
Florent. — Silencio! Imprudente! 
Luisa. — Ya es inútil: todo lo saben. 

Florent.'^(Cubriéndose el rostro con la» manos^ Oh! qué has he^ 
chO| Luisa! 
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Jídio. — (I qué bella la encuentro ahoral Pero cómo he podido ser 

tan degol. ) 

Clara. — Julio! Amale tú^ hazle feliz^ i aeri menos grande mi do» 

lor! 
Jvliú. — Sabe» q^e siempre le he querid0.....con mas razón ahonu*« 
Florent. — Luisa: yo mujer, todo, todo lo perdemos...*.*£l mundo 

es muí crael con nosotras! JÜo habri hombxe que no ae 

orea oon derecho a uhn^armosl •»•••• 
c/ar^« — Nó, nó, aquí estoi yo; aqui esti sa padrel Hijaa mias! 

{Loé abraza.) 
Julio. — ^¿Padre de veras? 
Jorfe. — De tpdo corazón! 
Julio. — Entonces, señor padre, pido a usted la mano de...... 

Florent. — ^Ah! qué haces^ Julio! 

Julios — Si, pido a usted la mano de una. de sus hijas. 

Jotje. — Concedida por mi parte. 

Julio. — 'Graeias, señor! 

Jatje^r^Mhjey pues Pero qué necio soi! £s verdad qna tá. 

amas a...... 

JuZto.-^Morentina: aun reconozcQ tus derechos de homlm i de 

hermana mayor: ¿me coAcedes la mano de Luisa? 
Clara. — (Qué oigo!) 
Florent.^(I)io8 miol) 
Juluh^^¿J>üiw acaso? 
JFlorená^ — Ifo, Julio, no dudo; pienso. 
Jtdiq^ — ¿En qué? 

Mormi.'^lStn mí misma en mi desdicha! 

Julio. — Ko comprendo la felicidad de tu hermana 

Florent. — ^Es también la mia, tienes razón» 

Julio. — I bien! 

-FWíaí.— Pero, Julio, ¿no ves que me lleras el [corazón*^*.. Jlio^ 

v¿ndote a mi hermaiia? 
Jorjé.^-^iCnioito la quiere!) 
Luiuí.r-{AbTazándda) Perdóname, ilarenlina> si 90Í ln causa 

de tu dolor. Yo debiera sacrificarmet por HyXmJk lo sé; pe- 
ro ¡le amo tanto! 

FU>r€nL — ^Pnea si tanto le amas, te pertenoe», {A JuUoJ^. TA te 

ama^ también» ¿ao es veníid^ JüiUo? 
Julio. — Con toda el alma! 
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Flcrent. — Tuya es entonces! {Se la entrega.) I a mf^ jquémequ^ 

' da ahora? 

Jorje. — Tú padre, hija mía! 

Florent, — ^Ah, señor! {Le abraza,) 

Clara. — I yo, Florentina, ¿no soi tu hermana? 

FUyrent. — Mas que mi hermana, mi salvadora! {Se abrazan i he^ 
san con efusión.) 

Jorje. — ^Abí me gusta. (Como ahora no hai cuidado.) 

Florent. — Pobre Clara! Qué desgraciada te he hecho! Ya se ve: 
en algo habia de parecer hombre! I si esto hacen los hom- 
bres falsos, qué no harán los verdaderos! Pero perdó- 
name. 

Clara. — Que te perdone, cuando te debo mi felicidad?' 

Florent.^A mí? 

Clara. — ¿Quién sino tá me ha salvado de 

Jorje. — De Bicardo Ese si que es hombre falso i picaro ver« 

dadero. 

Clara. — Ya ves, Florentina, como te debo un gran servicio. 

Jorje.— Cierto. ¿I cómo pagártelo, hija mia? Ah! si yo pudiera 

quitarme treinta años de encima! Pera ya encontrare- 
mos un buen marido Yoi a asignarte como dote 

Florent. — No prosiga usted, señor. ¿Dote para mí? 

Jorje. — ¿I por qué nó? 

Florent. — ¿Yo comprar a un hombre? Eso nunca! Como siempre, 
viviré de mi trabajo, i dueña seré de mis acciones! Acepto 
los deberes i hasta las preocupaciones que me impone mi 
nueva condición, pero jamás haré el sacrificio de mis sen- 
timientos ni de mis derechos de mujer. Quede para otras la 
humillación de suscribir ese contrato leonino que se llama 
el matrimonio, en el cual el hombre es todo, la mujer nada! 

Luisa. — Florentina! 

Fíorent. — ^Ah! es verdad! Pero esto no te toca a tí; nó, nó. 

Tú amas tanto a Julio! I cuando así se ama, ¿qué importa 
ser esclava? {Gon amargura.) Yo en tu lugar ¡ah Luisa! 
tal vez hubiera hecho otro tanto! ¿Quién no se somete a tan 
dulce cautiverio? 

Jorje. — (Treinta años menos, señor!) 

JPlorent. — ^Amale, ámale siempre^ hermana mia, i no temas la tí-^ 
rania del hombre! El triunfo está en tu mano: véncele, hu- 
míllale con tu amor, i él será tu esclavo! 
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Jvlio. — ^A ese precio^ ¿quién no vende su libertad? 

Jorje. — Qaé felices van a ser! Dios os bendiga, liijos miosl Yo 
mismo me siento otro. Ko sé qué hiciese por nstedes en es- 
te instante Pero como Florentina no ha querido acep- 
tar dote ni nada de este pobre viejo Yamos, tú no 

rehusarás, hija mia, (a Luis(¿) este pequeño regalo de boda. 
Toma, para alfileres. 

Julio. — ¡La cartera de Bicardo! 

Jorje. — ^Ah! Es verdad que es de Bicardo! Debemos devolvérsela: 
nunca me ha gustado quedarme con lo ajeno. Tú te encar- 
garás de mandársela Toma. {Entrega la cartera vacia a 

Julio j ipa^a los billetes a Luisa.) 

Florent. — Cómo! ¿Yacia? Eso nó. Dámela, Julio: yo me en- 
cargaré. Cumpla en buena hora la justicia con su deber, 

pero también cumplamos nosotros con el nuestro. Pobre 
Bicardo! 

Lmsa.-^Sij sí, pobre! Toma^ Florentina. {Le pasa algunos Inr 

lletse.) 

Jorje. — Me gusta la idea: la apruebo. 

Luisa. — ^Llévaselos en nombre de don Jorje.*..*. 

Jorje. — Nó, en el de Luisa porque eso ya es tuyo, hija mía* 

Z^iía.— Nó, nó 

Julio. — ^En el de Florentina es mas justo, porque esa noble acción 
le pertenece. 

Jorje. — ^Tienes razón, en su nombre 

Florent. — ^Esto irá, señor, en nombre de nadie. 

Jorje. — Cómo! 

Florent. — Siempre fué anónima la verdadera caridad. 

Jorje. — Pero al menos quien la practica como tú ahora... ... 

Florent. — Cumple solo con un deber. La caridad no tiene mas que 
un autor; i pues se empeñan ustedes en respetar el derecho 
de propiedad, lo mandaré en su nombre, ¡en nombre de 
Dios! 

Oae el telón. 
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